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JESÚS PREDICANDO EN EL MAR DE GALILA
Gustavo Doré

		

	
		
			

			1. ¿Quién era Marcos, autor de su evangelio?

			¿En qué nos basamos para mantener que fue Marcos el autor de este evangelio? En la unanimidad de los que sostuvieron este hecho, ya desde el siglo II. Luis de Miguel nos ha facilitado las fuentes principales, empezando por el discurso de Papías, obispo de Hierápolis en Frigia. Aunque su importante obra Experiencias de los Oráculos del Señor, se perdió, el historiador Eusebio de Cesarea nos facilitó fragmentos de ella.

			Y el anciano dijo esto también: Marcos, habiendo pasado a ser el intérprete de Pedro, escribió exactamente todo lo que recordaba, sin embargo no registrándolo en el orden que había sido hecho Cristo. Porque él ni oyó al Señor ni le siguió; pero después, como he dicho, (ayudó) a Pedro, el cual adaptó sus instrucciones a las necesidades (de sus oyentes), pero no tenía intención de dar un relato conexo de las palabras del Señor. Así que Marcos no hizo distinción cuando escribió algunas cosas tal como las recordaba; porque en lo que tenía interés era en no omitir nada de lo que había oído, y en no consignar ninguna afirmación falsa en ello (Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica III, 39, 1-15). 

			Ireneo de Lyon (140-202 d.C.) discípulo de Policarpo, el cual lo fue del apóstol Juan, escribió:

			Mateo, (que predicó) a los Hebreos en su propia lengua, también puso por escrito el Evangelio, cuando Pedro y Pablo evangelizaban y fundaban la Iglesia. Una vez que estos murieron, Marcos, discípulo e intérprete de Pedro, también nos transmitió por escrito la predicación de Pedro. Igualmente Lucas, seguidor de Pablo, consignó en un libro “el Evangelio que este predicaba”. Por fin Juan, el discípulo del Señor “que se había recostado contra su pecho”, redactó el Evangelio cuando residía en Éfeso” (Ireneo, Contra las Herejías, III, i, 1).

			Tertuliano, que fue uno de los principales teólogos cristianos de los siglos II y III, declara la autoría del evangelio de Marcos al afirmar, en su obra Contra Marción: “el que publicó Marcos, aunque se dice que es de Pedro, de quien Marcos era intérprete”.

			Clemente de Alejandría escribió también en esa época lo que se afirma en este párrafo que también nos dejó el historiador Eusebio:

			Aquellos evangelios que contienen las genealogías son los primeros que se escribieron; que el evangelio según Marcos se empezó a escribir de la siguiente manera: en tiempos en los que Pedro publicaba la palabra en Roma y exponía el evangelio bajo la acción del Espíritu, aquellos que en gran número estaban presentes en aquella ocasión le pidieron a Marcos que, puesto que lo llevaba dicho, pusiera por escrito sus palabras; así lo hizo y les dio el evangelio a los que se lo habían pedido; cuando se enteró de ello Pedro, no dijo nada ni para impedirlo ni para promoverlo. Por su parte, Juan, el último, al ver que el aspecto material de las cosas ya había salido a luz en los evangelios, movido por sus discípulos e inspirado por el soplo divino del Espíritu, compuso un evangelio espiritual (Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica VI, 14, 6-7). 

			Cuando nos preguntamos qué podemos saber sobre la persona de Marcos, su nombre no aparece nunca en el evangelio que se le atribuye. El que no constase su nombre como autor era normal en aquella época. Luis de Miguel nos facilita datos importantes que veo conveniente recoger también aquí. Estos datos sobre Marcos se basan cada uno en afirmaciones que aparecen en textos del Nuevo Testamento.

			
					Marcos formaba parte de la primera iglesia cristiana de Jerusalén, según se deduce de la siguiente afirmación en los Hechos de los Apóstoles, 12, 12: “Y habiendo considerado esto, llegó a casa de María la madre de Juan el que tenía por sobrenombre Marcos, donde muchos estaban reunidos orando”.El relato nos introduce en la primera etapa de la vida cristiana, todavía en Jerusalén, cuando era duramente perseguida. En este contexto, Pedro, que acababa de ser liberado de la prisión, no dudaba acerca del lugar en el que encontraría reunidos a los cristianos, que no era otro que la casa de María, la madre de Juan Marcos. Entendemos que María, la madre de Marcos, tenía una buena posición económica, lo que se desprende del hecho de que tenía una casa amplia, y al menos una sirvienta.

Por lo tanto, podemos deducir que Marcos vivía en Jerusalén cuando Jesús fue crucificado, lo que le permitió ser conocedor de primera mano de muchos de los hechos que luego escribió en su evangelio. Además, estuvo en contacto directo con la primera iglesia cristiana y con los apóstoles, siendo testigo en primera fila de cuanto ocurría en aquellos primeros días del cristianismo en Jerusalén (de Miguel, El Evangelio de Marcos, Introducción III, 1).



					El hecho de que su nombre completo fuese “Juan Marcos” se debía a la costumbre, en los ambientes en que se mezclaban judíos y gentiles, a utilizar su nombre en hebreo –en este caso Juan- seguido de su nombre romano: Marcos. Marcos fue conocido por este nombre latino debido a que su actividad se desarrolló principalmente entre paganos, los que llamaban “gentiles”.

					Fue miembro del primer grupo misionero entre los gentiles: “Y llegados a Salamina, anunciaban la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos. Tenían también a Juan de ayudante” (Hechos, 13, 5).

					Según Luis de Miguel, hubo lo que denominó “una mancha en el expediente de Marcos”. Fue el hecho de negarse a continuar el viaje misionero con Pablo y acompañantes. “Habiendo zarpado de Pafos, Pablo y sus compañeros arribaron a Perge de Panfilia, pero Juan, apartádose de ellos, volvió a Jerusalén” (Hechos 13, 13). En el libro de los Hechos 15, 36-40 queda constancia de las consecuencias que tuvo respecto a su relación con Pablo la negación de Marcos a continuar su colaboración misionera.Después de algunos días, Pablo dijo a Bernabé: Volvamos a visitar a los hermanos en todas las ciudades en que hemos anunciado la palabra del Señor, para ver cómo están.  Y Bernabé quería que llevasen consigo a Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos;  pero a Pablo no le parecía bien llevar consigo al que se había apartado de ellos desde Panfilia, y no había ido con ellos a la obra.  Y hubo tal desacuerdo entre ellos, que se separaron el uno del otro; Bernabé, tomando a Marcos, navegó a Chipre, y Pablo, escogiendo a Silas, salió encomendado por los hermanos a la gracia del Señor (Hechos 15, 36-40).



			

			El desacuerdo entre Pablo y Bernabé -que era tío de Marcos- dio lugar a que ambos decidiesen emprender viajes diferentes. Luis de Miguel ofrece la siguiente explicación:

			Bernabé creía que Marcos había cambiado y estaba en condiciones de acompañarles en el nuevo viaje misionero. ¿Por qué no darle otra oportunidad? Pero Pablo se negaba a llevarlo debido al abandono en el viaje anterior. Lo veía como un desertor que los había dejado en medio de la batalla. No se quería arriesgar. Los dos tenían buenas razones Bernabé pensaba en la persona y Pablo en la Obra. Tal vez nosotros hemos simpatizado a veces con uno y otras veces con otro. En cualquier caso, la Biblia ni le quita ni le da la razón a ninguno de los dos (de Miguel, 2024).

			
					 Finalmente, gracias a la intervención de Bernabé para resolver el conflicto, Marcos restauró su vinculación con Pablo en la actividad misionera. Y llegó a renovarse una relación íntima entre ambos, como lo sugiere, por ejemplo, esta frase de la carta a los cristianos de Colosas: “Aristarco, mi compañero de prisiones, os saluda, y Marcos, el sobrino de Bernabé, acerca del cual habéis recibido mandamiento; si fuere a vosotros, recibidlo (Colosenses, 4, 10)”.

			

			De Miguel resume así el resultado de esta reconciliación: “Tanto Pablo como Bernabé hicieron una gran obra con este hombre, aunque cada uno con un estilo diferente: En la carta a Tito, Pablo declara: ‘Solo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráetelo contigo, porque me es útil para el ministerio’ (2 Tito, 4, 11)”. Es decir, faltando poco para su muerte, Pablo desea que Marcos le acompañe). 

			En la carta primera de Pedro aparece la última mención a Marcos en el Nuevo Testamento, que puede ser señal de la buena relación que se daba entre Marcos y Pedro: “La iglesia que está en Babilonia, elegida juntamente con vosotros, y Marcos mi hijo, os saludan” (1 Pedro 5, 13). Según de Miguel:

			Si tal como dicen las escrituras del segundo siglo, Marcos había escrito un evangelio bajo las indicaciones de Pedro, una referencia a él como “hijo” sería la manera en la que el apóstol estaría dando su aprobación a la labor que Marcos había realizado al escribir su evangelio (Ibidem).

			Son muchos los pasajes de su evangelio que atestiguan la importante presencia de Pedro en sus narraciones, por ejemplo: Marcos 6, 14-29; 1, 16; 1, 21; 1, 29; 2, 1; 9, 33. Todos ellos contribuyen a dar autoridad a su evangelio como relato histórico y fiable sobre Jesús. Queda atestiguado que Marcos, viviendo en Jerusalén, tuvo conocimiento sobre Jesús hasta el momento de su muerte; que se encontró vinculado a la primera Iglesia cristiana que celebraba reuniones en su casa; vivía una participación importante en el inicio de la actividad misionera junto a Pablo y Bernabé; y fue muy valorado por Pedro.

		

	
		
			

			2. Características del evangelio de Marcos

			Veo conveniente advertir, desde el principio de esta exposición, que el término “Evangelio” se refiere a un género literario que surgió con el cristianismo naciente. Los evangelios no constituían biografías. Y podemos considerar a Marcos como el creador de este género literario.

			Es irrelevante, por tanto, buscar los autores de los evangelios entre los testigos presenciales de la vida de Jesús o sus inmediatos colaboradores. Consta que en cualquier hipótesis no escribieron como tales testigos, sino como exponentes de una larga tradición, elaborada por la Iglesia naciente, y como personalidades literarias y teológicas, que redactaron de nuevo esa tradición, conforme a su propia visión teológica y a las necesidades de las comunidades para las que escribieron (Instituto Internacional de Teología a Distancia, Introducción al Nuevo Testamento, 1976, p. 51).

			En el material de tradición utilizado por Marcos podemos diferenciar cuatro tipo de contenidos:

			
					La narración de la Pasión y crucifixión de Jesús, en Jerusalén, a través de la cual se podía comprender que Jesús era el Mesías, y que con este final se cumplían los vaticinios de los profetas de Israel.

					La narración de la Última Cena –muy unida a la anterior- en la que queda explicitado el sentido salvador de la muerte de Jesús.

					Los conjuntos de narraciones sobre los milagros (Marcos 4, 35-5,43) y de controversias (capítulo 2).

					Las parábolas del capítulo 4º y el discurso apocalíptico del capítulo 13º.

			

			La forma de estructurar este material, más el atestiguado por Marcos, permite comprobar lo que quiso expresar y destacar este evangelista, teniendo en cuenta los destinatarios. Como señalan Howard y Peabody: “El evangelio marcano, el más breve de todo los canónicos, es a la vez, dramático y complejo” (Howard & Peabody, 1999, p. 1211), con un mensaje central: “el reino de Dios se ha acercado tanto que todos deben orientar sus vidas tomándolo como único punto de referencia (1, 14-15)” (Ibidem)

			A diferencia de Pablo, que centró su información sobre Jesús en su muerte y resurrección como mensaje salvador, el evangelista Marcos se ocupa del conjunto de la vida pública de Jesús de Nazaret.

			El análisis redaccional muestra que “evangelio”, como término técnico del kerigma cristiano, fue introducido por Marcos en la tradición sinóptica. Y lo que es más sorprendente, no lo aplica como Pablo y la tradición prepaulina al mensaje salvífico de la muerte y resurrección de Jesucristo, sino a toda la “historia “de Jesús de Nazaret. Pero el recurso a lo narrativo está postulado y puesto al servicio de la predicación. El pasado de la historia de Jesús está en función de su significado para el presente. La intención de Marcos no es biográfica, sino kerigmática; en definitiva, no pretende narrar, sino proclamar la Buena Nueva. De hecho no nos ofrece un relato factual de los hechos de Jesús, sino una interpretación de su “historia”. Este enfoque kerygmático es lo que expresa Marcos al titular su obra, que reúne e historiza las tradiciones sobre Jesús, “evangelio de Jesucristo” (Mc 1, 1) (Instituto Internacional de Teología a Distancia, Introducción al Nuevo Testamento, 1976, p. 55). 

			Cuando Marcos escribió su evangelio es probable que el cristianismo se hubiese ya difundido por todos los países de la cuenca del Mediterráneo. 

			La glorificación de Jesucristo (cfr. Colosenses; Efesios 1, 1 Timoteo 3, 16; Romanos 16, 25 ss.) se predicaba como la genuina revelación del misterio de Dios, escondido desde la eternidad. Pero no se había aclarado el significado de la vida y muerte de Jesús de Nazaret (Ibidem, p. 56).

			A partir de la experiencia del cristianismo en las comunidades helenistas, se dio el peligro de sobrevalorar la importancia de los milagros en la vida de Jesús.

			Una característica de la religiosidad helenista no cristiana era la presencia de “taumaturgos” u “hombres divinos” que recorrían las ciudades de Grecia, Asia Menor y Siria, obrando “prodigios”, con recursos de tipo mágico y por sugestión de sus oyentes. Tales taumaturgos eran considerados como una encarnación de los poderes divinos y se les atribuían cosas maravillosas.

			Este ambiente hizo que en algunos círculos cristianos se subrayaran y amplificaran las curaciones realmente efectuadas por Jesús, hasta dibujar una imagen suya parecida a la de esos “hombres divinos”. En la tradición premarcana de los relatos de milagros y, sobre todo, en los Evangelios y Hechos apócrifos se advierte esta visión de Jesús. En ella su vida terrena es central, pero concebida de un modo irreal y mítico (Ibidem, pp. 57s).

			Para contrarrestar este peligro podemos entender la especial importancia que concedió Marcos al relato de la pasión y resurrección de Jesús. Asimismo, la insistencia de Jesús en imponer el silencio sobre sus exorcismos y curaciones.

			Esa relativización de la importancia de los milagros y acentuación de la dimensión de entrega lo plasma Marcos en la estructura de su evangelio, que tiene dos partes claramente diferenciadas. Se podría decir que la primera parte es narrada en forma de ascenso de Jesús: sus éxitos en la predicación y los milagros. En la cima de este ascenso se encuentra la Transfiguración. Esta escena marca el prólogo de la segunda parte, el descenso paulatino del éxito de Jesús, sus fracasos y su muerte. En la primera parte, Jesús entrega a Dios y a los hombres todo lo que tiene: su poder de convicción, su capacidad de obrar milagros, su carisma ante las masas, su incansable actividad. En la segunda, entrega a Dios y a los hombres todo lo que es: su aceptación de la voluntad divina y con ello su humanidad, su cuerpo, su propia vida.

			El estilo literario de Marcos es sencillo, correspondiendo al griego común. Eso sí, tiene algunos recursos retóricos, como la repetición de milagros similares o frases (negaciones de Pedro, llamadas al discipulado, o predicciones de la pasión, por ejemplo). También se hace notar la influencia de la apocalíptica judía.

			Esto se deja ver especialmente en el cap. 13, el llamado “apocalipsis sinóptico”, que contiene elementos importantes de la expresión y el pensamiento apocalípticos: preocupación por el fin de la era presente y la plena realización de la nueva era de Dios (13, 4b.26-27.29.31), cataclismos sociales y cósmicos (13, 9-13), amparo de Dios a sus elegidos (13, 27) y aparición del Hijo del hombre con gran poder y gloria (13, 26.29; cf. Dn 7, 13; 1 Hen, esp. Cap. 46) (Howard & Peabody, 1999, p. 1213).

		

	
		
			

			3. Teología del evangelio de Marcos

			Me baso en este apartado en lo ofrecido por Juan Mateos y Fernando Camacho en su principal obra sobre este evangelista. Me limito a destacar lo que considero de más interés para los destinatarios de este libro y teniendo en cuenta la siguiente declaración de estos autores:

			El programa teológico de Marcos se basa en la “buena noticia (evangelio) de parte de Dios”, proclamada por Jesús, que consiste en la inminencia del reinado de Dios sobre la humanidad (1,14-15). Pero el desarrollo de esta buena noticia en la obra de Marcos no se hace mediante una exposición conceptual, sino en el marco de un relato construido a partir de una cristología (Mateos & Camacho, 1993, p. 19).

			Resumiré lo que, a partir de los autores citados, el evangelista Marcos informa sobre ocho aspectos importantes de su mensaje: el Dios de Jesús, el reinado/reino de Dios, Jesús Mesías, el Hijo del hombre, maestro, Rabbí, centralidad del Hombre, el seguimiento y la comunidad de Marcos. Aquí me limito a ofrecer unas aclaraciones sobre cinco de ellos.

			
					
El Dios de JesúsEn Marcos, el Dios de Jesús es el que ama a la humanidad entera y quiere comunicarle vida; ese amor se concreta en la creación del hombre nuevo (el reinado de Dios) y, mediante él, de la sociedad nueva (el reino de Dios). El amor universal que comunica vida constituye “el secreto del reino” (Ibidem, p. 11).



			

			En Marcos está ausente el privilegio de Israel entendido como pueblo elegido. El nuevo pueblo de dios debe reconocer su igualdad con los otros pueblos.

			Es significativa la utilización del término “Dios” que se refiere a Dios como Creador y que era el utilizado ya en Grecia. Todas las expresiones que incluyen el término Dios implican a toda la humanidad.

			El término Señor (Kyrios) se refiere al Dios de Israel, que es traducción del término hebreo Yahweh, aparece principalmente cuando Marcos cita el Antiguo Testamento.

			Padre es la tercera denominación de Dios, entendido como Padre de Jesús y sus discípulos.

			Este es precisamente el secreto del Reino: que dios quiere ser Padre de la humanidad entera, que quiere comunicar su vida (Espíritu) a todo hombre para que alcance la plenitud (hacerlo “hijo” suyo) y constituya una sociedad libre, justa y feliz, digna del hombre pleno. “Comprender el secreto” equivale a conocer a Dios (Ibidem, p. 20).

			
					El reinado/reino de Dios

			

			Marcos tiene presentes los diferentes significados con que se utilizaban los términos “reinado” y “reino”. Lo resume en el siguiente párrafo:

			Reinado de Dios sobre el hombre significa, pues, la potenciación del hombre, su integración en la esfera divina, su semejanza con Dios, que le da la calidad de “hijo”; se constituye así el “hombre nuevo”, la “nueva humanidad”, cuyo prototipo es Jesús.

			“El reinado de dios”, la efusión del Espíritu sobre el hombre, es la respuesta inmediata a la opción personal de este, en concreto, para Marcos, a su adhesión a Jesús (3, 35: “el designio de Dios”).

			El “reino de Dios” la constitución de la sociedad nueva, es la tarea histórica propia de Jesús y de sus seguidores, dotados de Espíritu (Ibidem, p. 21).

			Quedan diferenciadas las dimensiones individual y social.

			Por otra parte, así como en el judaísmo el pueblo de Israel se considera el objeto primario, y las naciones paganas disponen de un acceso subordinado, en cambio, según Marcos, en la humanidad nueva Israel se ha de integrar como parte junto con las naciones paganas.

			

			
					Jesús Mesías

			

			En Marcos queda bien diferenciada la idea de Mesías, Hijo de Dios (1, 1, 11; 14, 6ss; 15, 26-39) frente al Mesías hijo de David, propio de la esperanza judía (8, 29; 11, 8; 12, 35-37). El primero es el Dios que ama a todos. El segundo es el rey guerrero y victorioso, restaurador de la gloria de Israel.

			Se destacan, en el evangelio de Marcos, las prohibiciones de Jesús, para que no divulguen aquellas de sus actuaciones –curaciones y exorcismos- que podían conducir a que lo considerasen el Mesías de sus expectativas. Este término, cuando se aplica a Jesús “designa al Hombre-Dios, el que posee en su plenitud el Espíritu de Dios; los que a través de Jesús participan de su Espíritu y están en camino de la plenitud humana quedan incluidos en la denominación” (Ibidem, p. 24).

			Como puede comprobarse, “Hijo del Hombre” y “nueva humanidad” significan lo mismo.

			
					El seguimiento

			

			En Marcos queda claro que el seguimiento de Jesús incluye dos actuaciones.

			“Seguir a Jesús” incluye, por lo tanto, la plena adhesión personal a él y la práctica de un modo de vida y actividad como el suyo, que tiende a una entrega como la suya. La misión está incluida en el seguimiento (Ibidem, pp. 25s.).

			
					La comunidad de Marcos

			

			A diferencia del evangelista Mateo, en Marcos, la comunidad del Mesías no constituye el nuevo Israel.

			Marcos distingue así una “iglesia procedente de la circuncisión” de otra procedente del paganismo, distinción que aparece más tarde en la tradición eclesiástica. Cada grupo conserva en Mc su identidad: mientras con los discípulos/los Doce emplea Jesús un modo de hablar inspirado en la tradición del AT, no procede así con el grupo de seguidores no israelitas. Por contraste con los discípulos, que muestran su incomprensión hasta el final del evangelio (16, 7-8). es el segundo grupo el que cumple las condiciones del seguimiento y que transmite fielmente el mensaje de Jesús (cf. 15, 21) (Ibidem, p. 27).

		

	
		
			

			






MEDITACIONES

		

	
		
			

			Nota introductoria

			Al final de cada meditación se puede observar una frase como sugerencia para la meditación contemplativa.

			La práctica de la misma que aquí se sugiere, además de cuidar un ambiente sosegado y tranquilo que favorezca la concentración, y una postura corporal sin tensiones, se realiza conforme al método siguiente:

			
					Se trata de respirar la frase sugerida, u otra que el lector vea adecuada a partir de la reflexión que le sugiere el texto.

					Al inspirar, decir interiormente la primera parte de la frase

					Al espirar, decir interiormente la segunda parte de la frase

					Repetir este par de respiraciones unas 20 veces.

			

			o bien:

			
					Igual que el método anterior, pero intercalando entre cada respiración otra, sin decir nada, dejando que la frase repose interiormente.

			

			Este tipo de meditación contemplativa puede ser un complemento de las meditaciones discursiva y afectiva que se hayan producido con la lectura del texto. En la introducción que se ofreció para el texto de San Mateo se diferenciaban estas tres clases de meditación.
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			JUAN BAUTISTA PREDICANDO EN EL DESIERTO
Gustavo Doré

		

	
		
			

			  1. JUAN BAUTISTA PREPARANDO A LOS FUTUROS CRISTIANOS

			
				
					
				
				
					
							
							Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios.

							Conforme está escrito en Isaías el profeta: Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino.

							Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas, apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados.

							Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén, y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados.

							Juan llevaba un vestido de pie de camello; y se alimentaba de langostas y miel silvestre.

							Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo”.

						
					

				
			

			Marcos 1, 1-8
Evangelio del domingo 2º de Adviento (ciclo B)

			En el evangelio de hoy, segundo domingo de Adviento, ha aparecido la persona de Juan Bautista, que volverá a salir el próximo domingo. El evangelista relaciona la actividad que está realizando Juan Bautista con lo que había anunciado hacía siglos el profeta Isaías. Éste había vaticinado que antes de la actuación del Mesías, del Salvador, le precedería un profeta que prepararía a las personas para que estuviesen en las condiciones espirituales para comprender su mensaje. Hemos leído lo siguiente: “Está escrito en el profeta Isaías: Yo envío mi mensaje delante de ti, para que te prepare el camino. Una voz grita en el desierto: Preparadle el camino al Señor, allanad sus senderos. Juan bautizaba en el desierto: predicaba que se convirtieran y se bautizaran, para que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente de Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados y él los bautizaba en el Jordán”.

			Hay datos para suponer que en aquel tiempo el nivel espiritual del pueblo de Israel era muy bajo. Juan tuvo como misión llamar la atención de esas gentes sobre la necesidad de conversión. Los que eran judíos religiosos practicantes en su mayoría todo lo centraban en cumplir unas leyes o normas que consistían en prácticas externas. Pero estas prácticas no iban acompañadas de pensamientos y sentimientos profundos relacionados con la confianza en Dios, el amor al prójimo, la humildad de reconocer los propios fallos, la solidaridad, el arrepentimiento, etc.

			A cualquiera de nosotros nos puede ocurrir, al menos a temporadas, algo parecido. Son católicos practicantes los que llevan a sus niños a ser bautizados, los que les acompañan, de adolescentes, a la confirmación, los que van a Misa los domingos y días festivos. A lo mejor incluso practican el sacramento de la Reconciliación un par de veces al año, en forma comunitaria o privada. Se preocupan mucho si sus hijos les dicen que están dudando casarse por la Iglesia o sólo por lo civil. Todas estas prácticas indican que estos católicos son más o menos buenos cumplidores de unas leyes de la Iglesia para los católicos. Pero ¿cómo las viven? ¿Son sólo o casi sólo prácticas externas? ¿Qué pensamientos, sentimientos y decisiones experimentan durante todos estos actos comunitarios cristianos? ¿Les ayudan a su crecimiento espiritual, a un aumento en la vivencia por ejemplo del espíritu del sermón de la montaña? ¿Suponen un paso más en su proceso de conversión al espíritu de Jesucristo?

			“Acudía la gente de Judea y de Jerusalén…”. Eran los muchos que se habían dado cuenta de que era preciso experimentar un cambio profundo; que no podían limitarse a cumplir meramente unas prácticas externas, que había que cultivar la vida interior.

			El río Jordán era el que sus antepasados habían tenido que atravesar para entrar en la tierra prometida. Ahora la tierra prometida espiritualmente les había fallado. El bautismo de Juan, después del arrepentimiento de los pecados era el inicio de una nueva etapa de la vida. Pero Juan Bautista les indica que a este bautismo les tendrá que seguir el de Jesucristo, que bautizará con el Espíritu Santo.

			En este tiempo de Adviento que precede al de Navidad nosotros podemos dar un empujón a nuestro proceso de conversión. Unirnos espiritualmente a los que acudían a Juan Bautista, habiéndonos arrepentido de algunas de nuestras actitudes. Y preguntándonos si facilitamos estar bautizados con Espíritu Santo. Cada una de nuestras prácticas religiosas; cada vez que leemos o reflexionamos algo sobre el mensaje de Jesucristo; cada vez que examinamos nuestra conciencia; si se implican de verdad nuestros sentimientos, pensamientos y decisiones, estamos acogiendo el bautismo del Espíritu Santo.

			SUGERENCIA DE FRASE PARA LA MEDITACIÓN: 
“Preparad el camino del Señor -enderezad sus sendas”.

		

	
		
			

			  2. LA ORACIÓN Y LA LIMOSNA EN EL PROCESO DE CONVERSIÓN

			
				
					
				
				
					
							
							A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían.

							Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena Nueva de Dios:

							“El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva”.

						
					

				
			

			Marcos 1, 12-15
Evangelio del domingo 1º de Cuaresma (ciclo B)

			El texto del evangelio que meditamos esta vez, es muy breve, y a la vez concentrado. Muy escuetamente, en el inicio de su evangelio, Marcos presenta a Juan y su predicación –a modo de introducción de la figura de Jesús- el bautismo de este, y el fragmento de este encuentro, en el cual

			
					el Espíritu empuja a Jesús al desierto

					es un desierto habitado por Satanás, las fieras y los ángeles

					permanece allí cuarenta días

					Juan es apresado y Jesús toma el relevo de su predicación

					lo mismo que Juan, su mensaje se centra en pedir la conversión y anunciar la proximidad del Reino de Dios

			

			

			Del texto, impresiona la frase de que “Inmediatamente, el Espíritu lo empujó al desierto”. Mientras los otros sinópticos dicen que “fue conducido por el Espíritu” (Mateo) o “el Espíritu le fue llevando” (Lucas), Marcos subraya la fuerza con que el Espíritu actuaba sobre Jesús, que se convierte en alguien que “se deja empujar”, sin resistirse a esa fuerza. Eso significa, por una parte, que estaba muy atento a la escucha del movimiento del Espíritu dentro de él, y por otra, que responde a las demandas de este en forma igual que su madre: “Aquí está la sierva del Señor”, decía ella. Y Jesús, con su obediencia al empujón, respondió lo mismo. 

			Eso nos lleva a preguntarnos si, a veces, preferimos no escuchar al Espíritu para no tener que responder a sus empujones con esa facilidad con que Jesús lo hacía.

			El desierto no es un lugar inocuo. Mateos & Camacho (1993), explican que era un lugar al que tradicionalmente se retiraban los agitadores que querían convertirse en mesías liberadores del pueblo. Allí se reunían con sus secuaces y preparaban la revolución violenta para asaltar el poder.

			Por eso, estos autores dicen:

			La tentación pretende, por tanto, inducir a Jesús a adoptar un mesianismo de violencia, contrario al designio de Dios, cuyo objetivo fuese la conquista del poder político, renunciando a su compromiso anterior, que excluía el dominio y el triunfo terreno y lo llevaba a la entrega de la vida. “Satanás” representa así la ideología del poder, que hace de este un valor supremo e incita a la ambición de dominio. En el texto evangélico este Satanás/ideología estará encarnado en hombres o instituciones (Ibidem, p. 94s.).

			Así como estos autores identifican a Satanás con una ideología del poder que se dirige a persuadir interiormente al ser humano, identifican a las fieras con los poderes opresores externos, que matan a Jesús con la violencia física. Por su parte los ángeles son seres espirituales o personas humanas que colaboran con Jesús.
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